
Consumo responsable.
Dado cuenta historias.
Este juego es muy divertido. Tienes que montar con la ayuda de tu
padre, madre o hermanos/as los dados. Una vez que los tengas listos
(sólo se necesita una tijera y pegamento), sólo hay que tirarlos al aire
al mismo tiempo e inventarte una mini-historia en donde salgan
esos dos elementos.



Consumo responsable.
Dado cuenta historias.

Ejemplo:

La guitarrista Anabel decidió descansar
y tomar un helado casero de sandía.
¡Estaba delicioso!



Alimentación saludable.
¡Menudo lío!
Hoy Lucía fue al supermercado con su padre. Al llegar a casa las
bolsas de la compra se le cayeron al suelo y todo quedó esparcido por
la cocina. ¿Ayudas a Lucía a ordenar y contar las frutas y las
hortalizas?

¿CUÁNTAS HAY? ¿CUÁNTAS HAY?
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Vida activa.
La playa.
Ir a la playa nos aporta muchísimas cosas buenas. Correr, saltar,
nadar, hacer castillos, bucear, volar la cometa, tomar vitamina D del
sol (siempre con protección), coger conchas, bucear y ver peces, subir
a las rocas, etc.
Como estamos en casa y no podemos ir a la playa, aunque a veces no
haga buen tiempo, ¿qué os parece si traemos un poquito de playa a
nuestras casas? Así podremos dejar volar nuestra imaginación y
sentirnos como si estuviéramos allí. 
¿Cómo puede ser? ¡Fabricando nuestra propia arena de playa! Es muy
fácil, ya verás. 
 
Ingredientes:
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Preparación:
Mezclar los ingredientes en proporción 10 a 1. Por ejemplo, 1 kg de
harina y 100 g de aceite. O 2 kg de harina, 200 g de aceite. Y ¡listo! Se
puede guardar en un tupper y aguanta hasta dos semanas.

Harina Aceite de girasol



Desperdicio alimentario.

Cáscaras de huevo.
Soportes (hueveras, tapones de botella…).
Algodón o tierra.
Legumbres o semillas.

Hoy nos ponemos manos a la obra para crear un semillero a partir de
cáscaras de huevo.
 
Necesitamos:

 
Lo primero que haremos será preparar la cáscaras de huevos.
Cuando tu familia use los huevos para hacer un bizcocho, una
tortilla… tendrán que romperlos por la punta. ¡Con mucho cuidado!
Luego hay que lavarlas bien y dejarlas secar.

PLANTAMOS CON TIERRA. 
Si lo que queremos hacer crecer son semillas, hacemos un agujerito
en la base del huevo con un alfiler para que pueda pasar el agua,
rellenamos la cáscara con tierra y colocamos las semillas. Luego las
cubrimos con otro poquito de tierra, regamos y colocamos en un
lugar cálido y soleado. 
 
Cada vez que la tierra se seca echamos un poquito de agua. En una
semana más o menos podremos empezar a ver crecer nuestras
plantitas.

Aprovechando los residuos alimentarios.



Desperdicio alimentario.

PLANTAMOS CON ALGODÓN.
 
Si no tenemos semillas en casa
podemos hacer germinar
legumbres (judías, lentejas,
garbanzos…). Para ello
ponemos un trozo de algodón
humedecido y colocamos
encima de él las legumbres (dos
o tres). Tenemos que intentar
que el algodón siempre este
humedecido (no empapado).
 
Lo colocamos en un lugar cálido
y soleado y en una semana más
o menos podremos empezar a
ver crecer nuestras plantitas.

Aprovechando los residuos alimentarios.

Fotografía: Pour mes jolies momes 

¡Recuerda decorar las cáscaras con rotus!


